
¿Qué es el Evangelio? 

1. La necesidad del Evangelio 

Antes de entender la buena noticia, debemos comprender la 

mala noticia. 

Todos hemos pecado. 

Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de 

Dios.​

— Romanos 3:23 

El pecado no es solo hacer cosas malas.​

Es una condición del corazón humano.​

Es rebelión contra Dios y desviación de Su voluntad. 

Desde la caída en Génesis 3, la humanidad quedó separada de 

Dios y bajo condenación. 



Vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro 

Dios.​

— Isaías 59:2 

El hombre no puede salvarse a sí mismo.​

Las buenas obras no eliminan la culpa del pecado ni restauran 

la comunión con Dios. 

No por obras, para que nadie se gloríe.​

— Efesios 2:9 

Sin intervención divina, la humanidad permanece bajo juicio. 

La paga del pecado es muerte.​

— Romanos 6:23 

 
 

2. La iniciativa de Dios 

El Evangelio comienza con Dios. 



No es el hombre buscando a Dios.​

Es Dios tomando la iniciativa para rescatar al hombre. 

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.​

— Romanos 5:8 

Dios no ignoró el pecado.​

No lo minimizó.​

Lo enfrentó en la cruz con justicia y misericordia. 

 
 

3. El centro del Evangelio Jesucristo 

El corazón del Evangelio no es una idea, sino una persona: 

Jesucristo. 

Su vida 



Jesús vivió la vida perfecta que nosotros no pudimos vivir, 

cumpliendo plenamente la ley de Dios. 

El cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca.​

— 1 Pedro 2:22 

Su muerte 

Cristo murió en nuestro lugar, cargando el castigo que 

merecíamos. 

Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.​

— 2 Corintios 5:21 

Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras.​

— 1 Corintios 15:3 

La cruz no fue un accidente histórico.​

Fue el cumplimiento del plan redentor eterno de Dios. 

Su resurrección 



El Evangelio no termina en la cruz. 

Y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día.​

— 1 Corintios 15:4 

La resurrección confirma que: 

El sacrificio fue aceptado por el Padre.​

La muerte fue vencida.​

Cristo es Señor y vive para siempre. 

Fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de 

santidad, por la resurrección de entre los muertos.​

— Romanos 1:4 

 
 

4. ¿Cómo se recibe el Evangelio? 

El Evangelio requiere una respuesta personal. 

Arrepentimiento 



Arrepentirse implica reconocer el pecado, apartarse de él y 

volver el corazón hacia Dios. 

Arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros 

pecados.​

— Hechos 3:19 

Fe 

La salvación no se obtiene por mérito humano, sino por 

confianza plena en Cristo. 

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios.​

— Efesios 2:8 

Creer en el Evangelio es depender completamente de la obra 

terminada de Cristo y rendirse a Su señorío. 

 
 



5. ¿Qué produce el Evangelio? 

Cuando una persona cree verdaderamente en Cristo: 

Es justificada delante de Dios — Romanos 5:1​

Es reconciliada con el Padre — 2 Corintios 5:18​

Recibe una nueva vida — 2 Corintios 5:17​

Es adoptada como hijo de Dios — Juan 1:12 

El Evangelio no solo concede perdón.​

Produce transformación, nueva identidad y una vida orientada 

hacia Dios. 

 

 

Conclusión 

El Evangelio es la buena noticia de que: 

Dios es santo.​

El hombre es pecador.​



Cristo murió por nuestros pecados y resucitó al tercer día.​

Y todo aquel que se arrepiente y cree recibe perdón, justicia y 

vida eterna. 

Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 

tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.​

— Romanos 10:9 

Este es el mensaje que salva.​

Este es el mensaje que transforma.​

Este es el fundamento de toda la fe cristiana. 
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